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“EL IRIS DE PAZ” EH EL SEXTO AHO
A nadie se escapa la lucha perse

verante y continuada que cuesta en 
nuestro país el sostenimiento de un 
periódico ó de una Revistasemanaria, 
de la índole de la nuestra.

Generalmente por falta de recursos 
pecuniarios y muchas veces por can
sancio en la ruda tarea, casi nunca 
vimop que Revistas ó periódicos dedi
cados á la filosofía, tuviesen éxito en 
su vida, regularidad en su publica
ción, acogida en el camino que se tra
garan. ' /

Tales experiencias no nos acobar^ 
daron en la fundación de El Iris de 
Paz. Haa fracado una y cien veces 
los hombres en la publicación de pe
riódicos que sustentara^ y defendie
ran las radicales Doctrinas del Espi
ritismo. Pero tal vez esos mismos 
hombres no habrán de permitir que 
fracase ¡a mujer en tan valiosa labor; 
y con la íé del convencido y la espe

ranza del que siembra en buen terreno, 
emprendimos la tarea, cinco años ha
ce, seguros de que la victoria habría 
de coronar á su tiempo nuestros legí
timos anhelos.

Dos finalidades hemos perseguido 
con tenaz empeño: una, la mayor y 
más provechosa propaganda de la 
Doctrina que sustentamos, al objeto 
de contribuir con nuestras pocas fuer, 
zas intelectuales al más rápido y se
guro mejoramiento moral de nues
tro pueblo; y otra, contribuir á alen
tar á la mujer puerto rriqueña á desa
rrollarse dentro del movimiento inte
lectual necesario á la demostración de 
los pueblos en su valer y - en sus as
piraciones. El Iris de Paz, vino 
pues, al estadio de la prensa puerto
rriqueña, al calor del sentimiento de 
la mujer, ouyas facultades anhela ver 
en su mas alto desarrollo. Y por eso 
ha perdurado durante cinco años, vi;
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sitando ron marcada exactitud el seno 
del hogar y procurando llevar á él to
do cuanto pudiera ser de alto prove*  
cho al espirito en el seno de la familia. 
Y así continuará en adelante; así en. 
tra en el sexto año dé publicación; 
así reanudará su tarea una semana 
tras otra, irguiéndose siempre con va*  
leroso empuje ante las repetidas ¡n. 
vasiones del error que aún se mani
fiesta de mddo inaudito ante la RA
ZON y la LOGICA. Precisamente al 
entrar en el sexto año El Iris Dfe Paz, 
está sosteniendo honrosamente, en lu
cha abierta, sus principios.

Es indudable que Pto-Rico ha dado 
un paso áe avance en la emancipación 
de su concienéia, en el órden religioso 
moral; pero sin embargo, ahora apare
cen altas capacidades intelectuales á 
sostener públicamente los errores • del 
pasado, tal vez con el fin de que el 
pueblo púeftorriqueño no siga abrién
dose paso por la senda de la VER
DAD, y sacudiéndose, por ende.de la 
esclavitud en que tales errores le soste 
oían. Así vemos á algunos abogados y 
doctores en medí ciná,figurando fren 
/«reñía cubierta de una Revista sema
nal dedicada á‘’lá deferida y propagan
da de los intereses católicos en Puerto 
Rícq. Tales figuras prestigiosas en 
la,-intelectualidad puertorriqueña, tie 
nen la-ccnvicción dequetodo cuanto 
constituye la Institución Católica, 
Apostólica y Romana es MENTIRA, 
porque lo dice la ciencia que dichos 
señores lucen en su inteligencia; por 
que lo dice 1a HISTORIA de la pro 
pía Institución, y porque lo dice la 
RAZON * HUMANA: la RAZON 
DIVJNA;la RAZON UNIVERSAL. 
A’pesar de eso se proponen boy, pre 
cisamepte hoy, que priva el ESPIRí- 
TU¿MODERNÓ, encausado por las 
investigaciones ,de Crookes y por Ia9 
manifestaciones de Juan’Manso; se 
proponen hoy, decimos, alentar con 

su reputación v prestigio la existen
cia de una religión dogmática cuya 
muerte está decretada fatalmente an
te la realidad de la libertad de los 
hombres y dé la emancipación de las 
conciencias.

El Iris de Paz. reanuda, pue9, su 
tarea de frente á los que se obstinan 
en sostener y propagar el error, á pe
sar de tener perfecto conocimiento que 
lo que sostienen es el ERROR.

Es preciso que lo digamos bien 
alto y lo repitamos cada día, porque 
es preciso que lo digan todos los hi
jos del pueblo, que lo diga á su vez 
la mujer, esclava fiel sobre cuyos hom 
bros vive la Institución Católica, 
Apostólica y Romana. Ya está dicho 
por algún observador de las cosas ac
tuales de Puerto Rico, que el Catoli
cismo tiene sus intereses propios, to
do materiales, nada espirituales.

Nosotros aspiramos á que el verda- 
daro Cristianismo ejerza su influencia 
en el Pueblo, de manera que el Pue
blo sepa eludir el interés del catolicis
mo y marchar decididos á establecer 
la Dnctriua de Cristo en todas las 
manifestaciones de nuestra vida social, 
moral y política. Y para eso seguimos 
contando con el valioso concurso de 
nuestros a preciables colaboradores, 
que hasta hoy no9 han ayudado con 
sus trabajos.

Y sirvan estas líneas, también, de 
sincera demostración de gratitud, á 
los buenos agentes y suscriptores que 
materialmente han sostenido nuestro 
semanario.

Esperamos,*pue9,  saludar de nuevo 
en ei año séptimo—como lo hacemos 
hoy—á todos nuestros hermanos y 
compañeros en la prensa, ya que en 
este, el favor público nos ha hecho 
aumentar ,¿la. edición de El Iris de 
Paz.. - j

11

ende.de
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MHH M Bilí
Sr. D. Luis Felipe Dessús,

San Juan.
Querido ¿migo y compañero.- He 

leído tu carta á nuestro amigo y corre
ligionario Benito Carril publicada en 
“The Free Press”. Tu franqueza, li
beralidad y consecuencia me han mo
vido á escribirte esta, p?ra mostrarte 
mi agradecimiento, por haber dicho 
»1 joven Carril quien es Manuel De
vis. Sólo que podías haberlo hecho en 
privado. Pero las juiciosas considera
ciones que hacías en tu carta á núes 
tro nervioso amigo, pnrel modo inco 
rrecto como éste se ha defendido y 
defendido la religión católica, me 
hacen agradecerte tu franqueza.

Es verdad! Yo fui el culpable. Qui 
se gastar una guasa con el amigo, el 
compañero, el correligionario. El ca
jista se equivocó; y en vez de poner 
joven, como estaba escrito, puso po
bre. Eso disgustó á Carril; y en vez 
de manifestar su disgusto de una ma 
ñera culta1, lo hace sin reparo«, contra 
El Iris de Paz, (teniendo el artículo 
firma responsable) cuya Directora es 
una dama.

Ahora, pues, ya puede Carril, si 
así le place, y ya pueden los raspa- 
velas de La Verdad Católica, em
plear sus insultos contra mí, contra 
un hombre y respetar la delicadeza 
de la dama dignamente representada 
en la Prensa puertorriqueña, por la 
Directora de El Iris de Paz.

Mientras tantc, tú y yo, \ tantos 
más que tienen, por temperamento, 
que huir de las mentiras human as y 
d i vi NAS^y atacarlas rudamente do
quiera que asomen, seguiremos seña 
lando á (Carril y á otros como Carril, 
la pena que nos causa verlos, á pesar 
de su c¡ara inteligencia y de su buen 

sentido, comulgando en una escuela 
tan desacreditada, por nociva, funesta 
y mentirosa, como es la escuela religio 
sa que se denomina Catolicismo- Ro
mano.

Ni aun por un salario decorosa; ni 
por una conveniencia personal, soy 
capaz de creer que un joven ilustrado, 
hijo de la Epoca moderna, pudiera 
dedicarse á defender la religión Ca
tólica, Apostólica y Romana y mu 
cho menos como se hace en La Ver
dad.

Yo te felicito amigo, por esa-cMta. . 
Si Carril no es un jóven mal educado 
—que no lo es—leerá esa carta muchas 
veces y otras tantas, si es posible, que 
eleve su conciencia, pensará en su li
gereza al expresarse en los términos 
que lo húo contra "la gente” de 
El Iris ®e Paz. Y pensará que al 
campo de las discusiones morales y 
filosóficas ó religiosas, no se debe ir 
con el mismo estrío de la política y 
con la manoseada costumbre de los 
insultos personales.

Yo como tu aconsejo á Carril, [que 
es el único que nos importa de los que 
redactan La Verdad,] á que lea, á 
que estudie, para que se emancipe de 
esas antiguallas que aún persisten,eo 
mortificar la inteligencia y la i razón 
de los hombres.

MANUEL DEVIS.
Habana Dbre. 3 1905 '■

S[c Prado 87

Una cosa es predicar.....*

La F¿ Católica,periódico que se edi
ta en esta ciudad,en su número corres 
pondiente al 23 de Diciembre publica 
un interesante artículo en el cu^al el 
autor recuer la sus impresiones cuan-
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do niño ai acercarse las fiestas de Na- 
vidad y después de relatar ios porme
nores que relativos al nacimiento de 
Cristo nos cuenta la tradición, sin 
dejar de mencionar el viaje que el po 
bre carpintero de Galilea tuvo que 
hacer en compañía de su esposa á 
Betlehem y el hecho de que, por su 
pobreza excesiva, tuvieron que alber
garse en un humilde establo, del 
cjal habían tomado antes posesión 
un buey y una muía y en el que di
cen que vió la luz el Maestro, actos 
todos qne vienen á probar, entiéndalo 
usted bien Don Alejandro, que Jesús 
quiso darle al mundo el ejemplo de 
la humildad y por rso sucedieron to
das esas casualidades,nos dice lo que 
sigue:

‘¡A cuantas reflexiones se presta 
todo esto! Después su vida fué un 
ejemplo de humildad y pobreza.

¿Qué valen las riquezas todas de 
este mundo, qué valen los honores, 
que valen las glorias si se pierde núes 
tra alma?”

¡Pues ya lo creo que si valen, don 
Alejandro! Pero es necesario saber 
hacer de todo ello buen uso y no 
dispensarles mas que una atención 
secundaria en lo que respecta á uno 
mismo, y primaria y muy primaria en 
lo que toca al bien que podemos hacer 
á nuestros semejantes!

¡Que se pierde nuestra alma! ¡No 
diga eso, don Alejandro! ¿No es tan 
fácil salvarla con alguna bula ó con 
algún responso ó pompa fúnebre bien 
pagada y una docena de misas? ¡ Pues 
entonces no hay cuidado de que se 
pierda!
. Y sigue el periódico católico:

“t se perderá irremisiblemente si 
nos dedicamos al fausto, á la pompa, 
á la ostentación, á los placeres, si 
menospreciamos la pobreza.

“Esta vida de licencia,de ánsia por 
las cosas fútiles,hace olvidar las cosas 
importantes”.

/Ya lo creo que las hace olvidar! 
Y si noque lo digan los jesuítas y pau
les que fabrican y habitan suntuosos 
edificios, digo humildes pesebres.Que 
lo digan los canónigos obispos, arzo 
bíspos y cardenales que se sientan en 
opípara mesa y se dejan alastrar por 
lujosos carruajes. Que lo digan los 
papas que poseen palacios de once 
mil habitaciones (humildes establos 
también)/ manejan millones de dolí— 
ar*.  Lo mismo, exactamente lo mi • 
mo. que Cristo á quien represe itau 
en la Tierra.

¡Que bien conoce usted á su gente, 
don Alejandro! ¡Y por eso la ha ende
rezado esa ñlípica!
Pero es lo que dirán ellos: una cosa es 

predicar y otra el dcr trigo Ande yo 
caliente, .y los demás que revienten.

¿No es cierto, don Alejandro?
Dr BerzElius

----- ------------------------

Fragmento
—Quemaron los libros?—Sí; 

los dejaron hechos trizas.
—No importa, de sus cenizas 

cuántas llamas brotar vi!
Puede qoemarse el papel, 

mas lo que en él había escrito 
grabado en el infinito 
dejó del tiempo el cincel.

Los libros los destruyeron, 
pero su esencia quedó; 
la materia se quemó, 
pero las ideas vivieron.

Pueden de un modo cruento 
destruirse cuerpos y cosas; 
pero quedan vigorosas*  
las alas del pensamiento!

Amalia DOMINGO SOLER
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El Teatro “La Perla” estaba lleno. 
Epicúreos, ateos, materialistas, 

creyentes sinceros, masones, espiri
tistas, protestantes, etc. etc. Todas 
las clases sociales y morales estaban 
representadas.

Había razón para que así fuese.
Una Asamblea Católica romana es 

un raro expectáculo en este país y por 
lo tanto llama poderosamente la aten
ción del público.

Muchos creíamos que en la Asam 
blea se bina tratar asuntos de algu
na importancia en el orden moral; pe- 
ro no resultó así.

El Espíritu Santo no se posó en 
las cabezas de los oradores.

Sus cerebros no poseían luz, esta
ban obscuros; má$ que obscuro«, en 
tinieblas.

Sus lenguas no se desataron para 
pronunciar palabras elocuentes que hi
cieran vibrar las almas, conmover los 
corazones.

Por sus labios no se manifestó el 
Verbo de la elocuencia.

Ni fluidez, ni viveza,ni entusiasmo, 
ni bellas imágenes, ni nada, en fin, 
que demostrara inspiración había en 
ios discursos.

¡Q ueylesencanto!
Los temas de los discursos carecían 

de trascendencia, y el estilo y los ar. 
gumentos empleados por los orado
res fueron vulgares y faltos de lógica. 

Pruebas sobre esto último.
Don Joaquía Ferrán,entre otras co

sas de igual índole, dijo:
“La Iglesia no le tiene miedo ni á 

la Libertad ni al Despotismo”.
Examinemos esto. La Historia, á 

simple vista nos dice que eso en todas 
sus partes no es una verdad.

Las firmes columnas de la Iglesia

son los dogmas, y los dogmas impiden, 
prohíben la libertad de obrar y pen
sar. El dogma ata la Razón, anula la 
voluntad; luego, donde la Razón y la 
Voluntad no se ejercitan no hay pro
greso, y donde no hay progreso no 
hay libertad, pues ésta es la raíz, el 
fundamento de aquél.

La intolerancia ha causado muchas 
muertes. Donde qu:era que aparecía 
un foco de luz se apresuraba á apa
garlo. El pensamiento, pues, no po
día manifestarse libremente.

En el órden fisiológico sucede que 
el órgano que no se ejercita no se 
desarrolla; igual sucede en el moral: 
el sentimiento, la facultad que no se 
ejercita no se desarrolla. La intole 
rancia, no permitiendo el ejercicio 
de la facultad de pensar, es la madre 
de la ignorancia actual y de la escla 
vitad moral. Esta es la obra de la 
Iglesia.

Sí, la iglesia le tiene miedo á la 
Libertad y es además su mayor ene
miga, como también de la luz. El fSr- 
labus es la mejor prueba.

“La Iglesia no le tiene miedo al 
despotismo”. Esto si es una gran ver 
dad ¡Como que élla lo personifica!

Y basta,no quiero continuar. ¡Cuan
tos libros se han escrito sobre esto!

Don Jósé Gordils, ocupa ahora 
nuestra atención.

Como todos los delegados ostenta 
en el pecho un lazo azul. Prueba ine
quívoca de sus convicciones religio
sas. . 3. .

Después de un exordio en voz ba
ja, lee un discurso. Parece que el la
zo le oprime el pecho, no le deja fun 
cionar libremente el corazó i.

¿ g

He aquí uno de los pensamientos 
que contiene su discurso.
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“La democracia Católica es la de*  
mocracia Cristiana.”

Los Evangelios prueban lo con
trario.

Jesús se reunía exclusivamente con 
la plebe, con los humildes, con los des
heredados. El hijo del hombre no 
tenía donde reclinar su cabeza, ni más 
de una túnica. El plantaba la semilla 
de su divina moral en los corazones 
con ejemplos, con obras de amor. El 
lavó los piés á sos discípulos y entró 
triunfante en Jerusalén montado en 
un asno.

Los sacerdotes, los doctores de 1< 
Santa religión romana, que surje á 
la vida á principios del siglo IV, han 
hecho y siguen haciendo lo con
trario de lo que hizo Jesús, á quien 
pretenden representar.

Ellos siempre han pensado en los 
goces y satisfacciones del cuerpo.

El pan y el vino se sobran en sus 
mesas, mientras hay pobres que pa
decen hambre.

Sus moradas son confortables, es
pléndidas mientras hay infelices que 
no tienen donde guarecerse.

El Papa, el que dice ser el Vicario 
de aquél Gran Espíritu que sacrificó 
su felicidad celeste para venir á ense- 
ñarnos á nosotros, sus hermanos, co 
mq teníamos que redimirnos, habita 
el mayor y más esplendente palacio 
d» 1 mundo, y tiene fabulosos tesoros 
curte de honor, lacayos

El Papa no desperdicia, no deja 
pasar ninguna ocasión en que pueda 
conquistar la amistad de los grandes, 
de los poderosos seftores de la tierra, 
á quienes siempre está dispuesto á 
condecorar, á hacerle valiosos rega
los, aunque ellos sean los mismos que 
él tiene clasificados como herejes. En 
cambio, á los pobres los mira con in
diferencia porque nada pueden darle.

El Evangelio del Catolicismo ro 
inano se reduce á go’pes de pecho, 

confesión, rezo en los labios, fausto, 
íiqueza, intolerancia, desigualdad. 
En la Iglesia romana es donde hoy se 
distinguen mejor las clases sociales.

La democracia cristiana es una her
mosa realidad; la Católica una falsa, 
una mentira.

Los hechos así lo demuestran.
No se necesita ser un grah obser

vador para convencerse de esto, pues 
salta á la vista.

El Sr. Gordils se retira y entra á 
consumir su turno el Cura Sr. Vega.

He aquí algunas de sus frases, fiel
mente recogidas y anotadas:

“El mal social dimana de la igno
rancia.”

“La Iglesia ha desarrollado el pro
greso y trae á todos la felicidad.”

“La Sociedad no llegará á ver rea
lizadas ninguna de sus aspiraciones 
sino obedece á los dogmas y cumple 
con los sacramentos de la iglesia.”

"La iglesia es la columna y funda
mento de la Verdad”.

¿Qué tal?...........................
“El mal social dimana de la igno

rancia”.
Si, señor, de acuerdo. Más busque

mos la causa de la ignorancia.
La iglesia ha sido la señora del 

mundo. Su despótico poder ha pesado 
como enorme montaña de granito 
sobre la conciencia humana. Lue
go la causa de la ignorancia es la 
iglesia y por corolario de los males 
que afligen á la humanidad. De una 
y otra cosa t-mdrá la iglesia que ren
dir estrecha cuenta. El Apocalipsis se 
cumplirá.

“La iglesia es la que ha desarro
llado el progreso y trae á todos la fe 
licidad”. • •

¡Qué sarcasmo!
El progreso lo ha-traí lo la ruptura 

de la Razón con la fé ciega, estúpida, 
impuesta por la iglesia romana; y la 
felicidad la siente en la conciencit
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todo aquel que cumple con sus debe
res, porque la verdadera felicidad es 
la Moral, no la material que segura
mente es á-la que se refiere el Sr. 
Vega.

Para no ser muy extensos, pasemos 
por alto el tercer pensamiento de es
te Sr, y fijémonos en el cuarto, que 
dice;

*“La iglesia es la columna y funda*  
mentó de la Veidad".

No, señor cura, la columna y funda
mento de la Verdad, son los hechos 
demostrados hasta la evidencia oor la 
hija predilecta de Dios: la Ciencia.

La iglesia es sí la enemiga de la 
Verdad. Vanini, Giordano Bruno, 
Juana de Arco, Juan Huss, Campane
ra, Bohernave, Galileo, Cristóbal Co
lón, etc etc justifican eso.

Más, si estos testigos no merecieran 
entero crédito, hagamos comparecer 
á juicio á la “Historia de 1? Inquisi
ción", por Llórente, también cura co- 
mp. Vd, Sr. Vega. Ella nos dirá, que 

{solamente en España, desde el año 
1481 hasta el año 1808, fueron que- 
nradas vivas 34,628 personas, en es 
tatúas 18,049 y condenadas á prisión 
308,214.

Estos personaje» y datos históricos 
de primer valor, serán suficientes pa 
ra demostrar que la iglesia es la grán 
enemiga de la Verdad? \

Yo creo que sí.
Terminemos con el Cura Sr. Vega, 

diciendo, que no es orador, está muy 
lejos de serlo. Es, $1, un hablista vul- 
gar.

El Ledo. Sr. Acosta Quintero, tie
ne la palabra.

Este Sr. es suficientemente conoci
do en la Isla como orador y católico.

Creo que su discurso fué algo subi
do de tono. A veces la voz se resistía 
á salir clara.

En alto tono, pues, excitó á sus co
frades en general ¿cumplir con el de

ber que tienen de contribuí*  con su 
óbolo al sostenimiento del Culto y 
clero.

Dijo que el cristianismo había li 
bertado á la mujer, lo que es una gran 
verdad; pero lo que no es una verdad 
es lo que con calor, con entusias
mo trató de demostrar: que el cristia 
nismo es el catolicismo.

Y no lo es porque la historia, la fi
losofía, la ciencia y la razón así lo 
prueban.

El cristianismo es luz; el catolicismo 
tinieblas.

El cristianismo es paz; el catolicis
mo guerra.

El cristianismo es vida, espiritua 
lismo, humildad; el catolicismo moer 
te, materialismo, soberbia.

El cristianismo es libertad, igual
dad y fraternidad; el catolicismo; es 
clavitud, aristocracia, odio.

El cristianismo bosca el reino del 
cielo; el catolicismo el de la tierra.

Si, señor Acosta, el cristianismo 
dignificó á la mujer; de sér abyecto, 
cosa en que la habían convertido ¡as 
religiones orientales y el paganismo 
romano, el cristianismo la elevó á lo 
que era: criatura divina, ángel del 
hogar, sér el más sensible de la crea
ción; pero el catolicismo la hizo ca
llaren las iglesias, le quitó sovoz y 
voto, es decir, la volvió á convertir 
en cosa.

Los grandes padres de la iglesia 
han aconsejado que se huya de li 
mujer como de una peste, como de 
una serpiente, como de la personifica 
ción del pecado. De ahí el celibato 
forzoso de los frailes, y otras cosas...

En fin, dejemos al Sr. Quintero, en 
quien reconozco una buena condición: 
la de defender con valor sus ideas 
religiosas. Pasemos al Sr. Dr. Salda- 
ña que fué presentado por el señor 
Obispo.

El Dr. Saldañi habló un buen ra-
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to muy pobremente. Parecía que las 
ideas se le escapaban. .Creo que ni es 
orador ni filósofo, pje« no dió pruebas 
de lo uno ni de lo otro.

Dijo que las ideas racionalistas ha
bían s?do derribadas por comple 
t° en todo el mundo, porque no tenían 
por fundamento á la verdad.

Cuidado que se necesita tener va
lor para decir semejante absurdo!

¡Perdónalo, Señor, que no sab’ lo 
que ha dicho!

Digo arriba, que parecía que las 
ideas se le escapaban al Dr, y así era 
en efecto, pues tuvo que hablar de 
política para salir del pasn.

Sobre este tema dijo que no debía 
mos engañar ni engañarnos.

Vd, Sr. D,r,, conoce el bisturí que 
maneja.........y con el cpal, según con
fesó, nunca ha podido encontrar el 
alma.

Retiradose que hubo este Sr. á su 
a- lento, se levanta el Sr. Obis¿o p?ra 
cerrar la Asamblea.

És mi opinión que él fue la nota 
más armónica de la Asamblea, la

Su fltscurso fué sencillo perp ele va-
Trajó de llevar al £nimo de. todos 

la necesidad que hay de creer en Dios, 
y tuvo hermosas frase« de aliento pa-: 
ra la mujer, la juventud y los hombres.

A las once y cuarto, terminó la 
Asamblea ó meeting.

En resumen: La Asamblea ha care- 
cido de importancia. Ha sido un ver. 
dadero fracasó.Se entiende,hablo del 
acto realizado en el Teatro. Lo que se 
trató y acordó en la casa de los Sre«. 
Curas, eso no.ló conozco.

Francisco I. ARjp.ÑA.

Ponce, Dbre. 19 de 1905

Crónica, de la Habana
La lluvia en estos días—desde el 

1? á hoy 7,—ha sido pertinaz y conti. 
nuada en esta ciudad habanera. El 
sol no dejaba ver su reluciente ros
tro. Parece que no quería alumbrar 
ni orear el camino de los que venían 
desde la manigua, á presentarse con 
las armas de la Revolución en las ula
nos. No! no debían pelear; no de
bían atentar contra la vida de sus 
hermanos, ni contra la paz de este 
Pueblo. Ya, pue«, basó todo,—las elec 
dones inclusive; — \ a el sol ha vuelto á 
aparecer risueño y esplendente. Ya 
h&n desaparecido un tantico los temo- 
rea de las esposas y las madres, que 
creían volver á ver y sentir los horro 
res de la guerra. Nosotros batimos 
palmas porque no ha sido posible una 
guerra fratricida en la patíia de Martí. 
La paz, la paz es la vida de lrs pue
blos; y mucho más de los pueblos re
cién nacidos á la Libertad.

Es verdad que la paz depende ge
neralmente de las actitudes que adop 
ten los elementos del G)bierno. Pero 
firmemente creemos que el Gobieírno 
cubano,hará por ajustar sus actitudes 
á lo que demandan la Libertad y la 
Justicia. Y entonces.......... un aplau--*
so. “■-• * ¿frr

*
* •

El paltnismo es una gran industria 
que se ha desarrollado en la culta y 
civilizada ciudad habanera. A esa 
nueva y productible industria se de
dican unas cuantas mujeres. Sus 
anuncios se exhiben diariamente en 
los periódicos: en “El Mundo”, en 
“La Discusión”, en “La Lucha”. La 
Palmista, la Nueva Palmista, la Pal- 
mista Francesa, la India Palmista., y 
otras y cada una de las cuales ofre
ce sus servicios, como si fuera un mé*  

fracas%25c3%25b3.Se
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dico.un abogado, un sacamuelas. Con
siste la Industria en decir al cliente 
su porvenir por observación sobre sus 
manos. Honorarios, un peso, ó dos ó 
una moneda; según.

Las que se dedican á esa clase de 
negocios aumentan cada día. Y ya, 
no se anuncian solamente por la pren
sa, sino que pegan también carteles 
en las esquina; principales de la ciu
dad. f

Y es que el negocio es producti
ble. No creas, lector, que á las/aZ- 
mistas recorren nada mas que los po 
bres y los ignorantes, nó. A ellas ie- 
curren tamlién, sigilosamente, como 
a consultar á la Pitonisa, las gentes, 
de recursos, de posiblts\ que saben 
leer y escribir y que frecuentan la bue 
na Sociedad. Por eso es que la indus
tria /Zfy'íz tanto............

A mi juicio, el incremento que 
ha tomado el palmismo, en la Haba
na, se debe al excepticismo y vague
dad en que ha ido cayendo el pueblo 
habanero en el orden religioso. Del 
fanatismo en que la Sociedad haba
nera vivía ayer, está pasando á ese 
escepticismo que señalamos; pero 
siempre anhelosa de alguna creencia 
en algo que se sobreponga á ‘lo hu
mano, á lo positivo, á lo material.

La religión católica, apostólica, 
romana, ha consumido mucho el sen/- 
timiento religioso de este pueblo^ y 
de esta sociedad. Al despertar, ede 
pueblo, con el amanecer espleudente 
de su libertad, vió, y vió claro, que la 
religión católica no qírecía nada á la 
inteligencia, nada al espíritu, nada al 
porvenir. Y entonces se separó de su 
Iglesia y abominó de sus ritos y de 
sus fórmulas; sosteniendo algunas, na*  
da más que por meras costumbres 
familiares y sociales, costumbres que 
habrán de desaparecer con el desarro
llo creciente de la nueva educación 
en que esta sociedad está entrap- 
do.

Y es claro, que, mientras tanto, no 
otro estado que el excepticismo había 
de ser el inmediato para un pueblo 
que está evolucionando. De eso se 
aprovechan las palmistas para hácer 
sus explotaciones con la quiromancia. 
Pero yo creo que les durará poco. La 
Industria del Palmismo fenecerá por 
su propia virtud, como va feneciendo 
la del catolicismo romana. '

w •
* *

La prensa católica de Puerto Rico 
está importantísima. “La Verdad’' y 
otro periódico están haciendo vivir de 
gusto á los santurrones y beatas de 
la Iglesia de Pío X. El Dr, Goena- 
ga. un ex-loco espiritista, Isaac de1 
Río y otro cualquier monaguillo, son 
los que llevan la voz en la campaña 
que han emprendido contra los espi
ritistas y ti espiritismo.

Eso me agrada. Un movimiento de 
tal índole ha seguramente de ensan 
char más el ya vastísimo campo del 
Racionalismo en Puerto Rico.

Defender el ya indefendible Cato
licismo romano y atacar al Espiritis
mo, es algo así como echar combusti
ble magnifico al fuego que ha de pro*  
yectar luz, mucha luz, á la geoeración 
que se levanta al amparo de la moder
na educación.

No faltarán, desde luego,paladines 
competentes para contender con los 
herederos de forquemada y Loyola.

Repito que ese movimiento me agra
da. En algo contribuirá al derrumba
miento de las mentiras que aun se 
obstinan en sostener, por pura conve
niencia, ciertos elementos, en el se 
no del pueblo;

La intelectualidad católica de Puer- 
to Rico se está luciendo. Está dando 
pruebas de qu^la inteligencia y la 
razón derarrolladas al calor de las re
ligiones dogmáticas, no han prospera
do ni han alcanzado algún progreso.

lo que fueron ayer: La bo-
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ca que sopla á la vela de la civiliza 
ción'.í La negación de la verdad. Por 
eso, con inaudito desparpajo, los es 
critores católicos de El Heraldo y de 
La Verdad, afirman que Camilo 
Flimmarion no es espiritista. ¡Qué 
lss parece!-El autor de “Lo descono
cido y los problemas psíquicos" no es 
espiritista. Ese sabio, ese investiga
dor perseverante y sensato, que ha 
anotado 1130 hechos diferente«, es
tudiándolos con extremado cuidado; 
y que después dice: “Todos enseñan 
que hay todavía muchas cosas que no 
conocemos'*', dicen los babiecas (devuel 
vo la frase) deZa Verdad y compar. 
»a, que no es espiritista! Risum te- 
neatis!

Afortunadamente las obras de Ca
milo Fiammarion se venden á un pre
cio sumamenté económico, y numero 
sas gentes del Pueb|o han podido 
leerlas. En la que citamos primer te- 
mo, encontramos las conclusiones que 
el célebre astrónomoTrancé* ha pues 
to de modojcategórico.

“Sea comoquiera:.
La telepatía puede y debe ser ins

crita de hoy más en la ciencia como 
una realidad incontestable;

Los espíritus pueden obrar los unos 
sobre los otros sin la mediación de 
los sentidos;

La fuerza psíquica existe. Su na * 
turaleza es aún desconocida."

Ojalá que el doctor Goenagapu- 
diera curar la locura ó conocer sus 
causas tan ciertamente como es Fiam. 
marión un gran espiritista!...........

M. D.
Habana Diciembre de 1905

que descansa sobre la inconmovible 
base de la verdad.

Tiempo era ya de que un rayo de 
luz divina penetrara en las profundas 
tenebrosidades de esta mísera vivien
da trrrenal y esparciera su inefable 
claridad entre las conciencias endure
cidas porel egoísmo,extraviadas por el 
error fanático y encenegadas en el 
deletéreo pantano de los vicios.

Tiempo era ya. Sólo falta que los 
cerebros que sirven de receptáculo 
al don celestial concedido por la Eter 
na Sabiduría, reciban también, por 
añadidura, el exquisito tacto que re
quiere la propaganda de tan sublimes 
enseñanzas.

Quiera El Padre, que el clarín del 
Angel Apocalíptico, acierte á desper
tar los muertos de alma y cuerpo que 
esperan su resurrección hacinados en 
este inmenso pudridero humano.

Difúndase la luz p.ero con la ab
negación y mansedumbre del Mártir 
del Gólgota.

La controversia apasionada es ef- 
té il.

Del apostrofe agresivo y la reticen
cia punzante, nace el odio y el odio v 
engendra rencores.

A la mofa, escarnio ó anatema de 
los desheredados de la Verdad, res
póndase con la con<iiseración.

Procédase siempre como el Sánda
lo, nunca como el ManzaniVo.

Y hágase luz.
Pedro P. VARGAS.

Hatillo 1905.

El Comité de la Federación de los Espiritistas
ele Piiei-to-Rico

Se complace en saludar cariñosa
mente á los Centros incorporados y 
demás hermanos, no solo de la Ish 
sino del extranjero, deseándoles un 
feliz 1906.

Hemeterio'B ACON 
Peesidxxtb.


